
*^o(lav ¡a el viejo Zenon no Jia- 
bia coiicluiilo la liisloria del »«- 
saltillo de lu z, cuando el señor 
cura se Ijallaba va en el a[)os<-n(o 
de Herman. Estaba la larde tm 
poco fresca, y había querido te­
ner ul gusto de saladar á la se-

8
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ñora Casilda ; este era el motivo 
de haber anticipado su venida. 
iJanió Hermán á sus hijos, y es­
tos se presentaron inmediata- 
nieiile á besar la mano á su ve­
nerable pastor. Salieron á paseo
Y mientras llegaban al parage 
donde delña coiitiiuiarse la ins- 
Irucion inlernimpida el dia an­
terior, todos se apresuraban pa­
ra repetirlos diversos lances de 
la historia , que acababan de oir 
á Züiion. Cuando ya 1.a hubieron 
j efrrido toda, preguntóles el cura 
de esta manera : ¿y qué os pare­
ce d(! la condticfa de l'eniandito
V del Consejo que dió á su ma­
má? A mi jne p.irece, respondió
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CárloR, que manifesti) tener po* 
ca reflexión, con mostrarse sino 
alegre, y á lo menos indiferente, 
cuando tan afligida estaba su 
mamá.

Fue.s YO digo que hizo bien, 
dijo Knrique, porque cd mani­
festarse tan -consolado no seria 
seguramente porque dejase to­
mar parte en al sentimiento de 
su mamá, sino por(¡ilecrceria([iie 
asi liabia de minorar su pena, 
como la minoró efectivamente.

Si, asi seria, replicó Cárlo.s; 
pero y la ligereza con que inter­
rumpió á su mamá , cuando está­
bil Orando, ponina bagalela como 
la dèi gnsanO¿qiiédisculj>atiene?
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Eso es muy natural dijo Ade­

laida, en un niño de nueve años; 
y tu, CáilüS, hubieras hecho lo 
mismo.

El cura, que hahia predicado 
en la misa conventual el úllimo 
domingo sobre a£[iiellas pala­
bras dcl sermón de Jesucristo 
en el monto , en que tanto reco­
mienda la conliaii7.a en la divinaÍ>rovidcncÍa , hubia querido sa- 
)cr si recordai)an , al ver la cie­

ga coiilianza de Fernandito, lo- 
(jne desde el pulpito les habia 
enseñado, y con esto motivo les 
liabia hecho la pregunta ante­
rior; pero viendo que ninguno 
entre ellos respondia como el de-
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seaba, sospechó que no h u b ic  
sen asisthlo ;i la misa mayor; y 
eu efecto , asi había sido.

'l'auto les dijo el Párroco so­
bre este excelente pasage del 
livaiigelio, ipie con instancias 
le pulieron, les dijese si podriaii 
hallarle Y leerle en la biblia del 
señor Zenon.

Díjoles el señor cura , que de- 
l)ian buscarle en e! evangelio de 
San Mateo, <-apitulo b-°; aunque 
.si gustáis de oirle, añadió, no hay 
que esperar á que volváis á 
vuestra casa ; a(jui está Casimi­
ro Á quien hago a[)rander de me­
moria los Kvangelios de todos 
los domingos, y si uo ha olvida
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(lo el del último domingo, po» 
di'á alujra mismo daros ese 
gusto.

Casimiro que no pudo ignorar 
cuales eran los deseos de su tio, 
y  que coaocio lambicn cuales 
eran los de sus amigos, dijo que el 
Evaiigelioquese le pedia, decia de 
esta manera;

?ünguno puede servir .-i dos 
señores porque ó aborrecerá al 
amo, y  amará al otro; ósufrirá 
al uno, y despreciará al otro. No 
])odeÍs servir á JJios y  al di. 
ñero.

Por tanto oa digo que no esteis 
solícitos, por lo que toca á vues­
tra vida, sobre lo (jue liabcis de
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comer; ni por lo rpie toca á vues­
tro cuerpo, sobre con (¡ue os 
habéis de vestir. ¿Por ventura la 
villa no es mas que la comi­
da , y el cuerpo mas que el ves­
tido?

Mirad las aves del cielo que no 
siembran, ni siegan, ni entro­
jan: y vuestro padre celestial las 
mantiene. ¿Por ventura no sois 
vosotros imiclio ina.s (pie ellas?

¿Y  quién de vosotros puede 
con sus pensamientos añadir un 
codo á su estatura?

¿Y  porqué estáis solícitos por 
el vestido? Mirad como crecen 
los lirios del campo; no trabajan 
ni hilan.
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Y  yo os (ligo que ni Salomón 

en toda su gloria estaba tan bien 
vestido COMIO uno de estos.

Pues si Dios vLste asi al [leiio 
del campo, que hoy es y mafiana 
se echa en el liurno, ¿ cnánlo mas 
á vosotros, hombres de poca f'é?

i\'o-estéis, pues, solicitüs, di­
ciendo; ¿ Qué comeremos, <> que 
beberemos, ó con que nos cu­
briremos?

Pon|ue los gentiles andan en 
busca de todas estas cosas: y viies- 
lio  padre.celestial sabe la nece­
sidad ([ue de ellas tenéis.

buscad , pues, primero el rei­
no de Dios y su justicia; y tcídas 
estascusasseosdarandeuiuiicntu.
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A|)laii<iieroii toiios la buena 

memoria de Casimiro, y los ni­
ñ os, (k'Spucs c|iie oyeron su re­
lato, no pudieron menos eie re­
conocer que el l'^ernando del pii- 
sanilln liabia obrailo enteramen­
te conforme ai precepto del Evan­
gelio.

rdegaron en esto á un sitio que 
á Herman pareció muy á prci- 
posito para liacer idto e n e i ,  y 
que comenzase á hablar el señor 
cura. Preguntó este á Adelaida, 
si tenia preséntelo que acerca de 
las perfecciones de Diosles habla 
enseñado el dia antes, y  quedó 
complaciilo, al ver que la mucha* 
clia respondió, sin pararse á

Biblioteca Nacional de España



i38
pensar, que, cuanto lesliahia di- 
clu), estaba retlucido á decir que 
D ioses eterno, iiiiiienso, omiii- 
poiente, é itifinilamciue sabio.

Fáltaos todavía conocer, pro* 
siguió el Párroco después que viti 
(¡lie lodos estaban en disposición 
(le oir lo que les digese, el atri- 
liiUu de la divinidad que mas 
puede interesaros conocer. Yo 
creo que no os es posible ig­
norar, que cuantas perfecciones 
tiene el hombre, todas le han ve­
nido del cri.idor, y ,  como nadie 
puede dar lo ijue no tiene, po­
demos muy liien estar ciertos, 
de que todas cuantas perfeccio­
nes descubrimos en los hom-
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bres se h.illaii también en la cli- 
vinidail.

¿Y quées loque vuestro cora- 
Z011 esperimeiHa, cuamio presen­
ciáis algiinaaccioa noble, y gene­
rosa? ¿no os senli.s llenos de im 
júbilo inexplicablePY por el con­
trario ¿quién es el que no siente 
su pcciio abrasado de ira é in­
dignación, al ver una acción cri­
minal, un procedimiento injus­
to, una vil traición, ó uoa ingra­
titud fea y detestable?

Dígalo yo, contesto Enrique, 
que al saber la mala luaiuTa con 
que Eduardo correspomlirt á 
tantos favores, como V. le ha­
bía dispensado, me irrité eu ta-
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les términos que, ¡t tenerle de­
lante, me parece le hn!)¡cra pe­
gado, á pesarde que jamas cus­
tode regañar con nadie.
-^Pues este sentimiento de rec­
titud y  de justicia, que, apesar 
<lc que naturalmente somos ['ro- 
]>ensosií lo malo, se hulla en todos 
nosotrosy porci cual aplauditiios 
las acciones buenas y reprobamos 
las feas y criminales, no puede 
menos de hallarse en D ios, y <lo 
hallarse en nII gra<lo eminente. Es 
decir que Dios es justo, justísimo, 
y  que no puede presciiulirde pre­
miar lasacciüiies honestas yívir- 
tuosas. ni de castigar los tt»rpesy 
'vituperables. Y  sino ¿qué diríais
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ciase á los ciiulaclatios (liscol»>s c 
iiisiil)or<Jina(ios, como á los su­
misos y obedientes, que permi­
tiese en sus dominiosqiie sus le­
yes liirsen uienospreciíulas y de­
satendidos sus preceptos, sin cas­
tigai'ci>n mano fuerte las »Icso- 
beilii; ncias y »lesacatos? Diríais, 
y con razón , que, ó era un liom- 
lu'e imbécil éimpotente, ó un ig­
norante que desconocía basta 
los rudimentos del arte de go­
bernar.

¿ Y  se podrá tachar de impo­
tente al que tculo lo puede,») de 
ignorancia al que es inftnitamen- 
tc sabio? Seguramente que no.
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Por eso es tanto de estrañarla 
conducta de la m ajor parte de 
los lioinbres, que asi hoüan y 
quebrantan la ley santa de Dios, 
como si J)ios no viera estas osa* 
das iniracciones, ó viéndolas pu­
diera menos de reprobarlas y 
castigarías. ¡Miseral)’es! t|uc,des- 
Innibrados con el í^so brillo de 
las cosas del mundo, no ven la 
realidad; y cnandu dispiertan, 
y  abren los ojos, y procuran ha­
cer que la ilusión ilesaparezxa, 
entonces noven masque un abis­
mo en donde se hunden sin reme­
dio, y  se pierilen para siempre. 
Entonces caen en las manos de 
un Dios justo que, cuanto eii
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esperar tan largo tiempo, mos­
tró ser compasivo y botuladoso, 
otro tanlü niauifestará serinflec- 
sible é inexorable con castigar 
eternamente.

Advirtió el Párroco que es­
ta ùltima espresion babia pare­
cido un poco llura á Adelaida; y 
aun esta misma, instada a que 
digese francamente sn sentir, ma­
nifestó que, asi como creia muy 
justo y  razonable que Dios cas­
tigase á los malos, le parecía de­
masiado rigor castigarlos con su­
plicios interminables.

Parccemc, Adelaida, prosi­
guió el Pàrroco cuando la niña 
concluyó de bublar,que no es
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tiis bien enterada de la <Ioclrlna 
católica, sobre la eterna dura­
ción de los suplicios con que 
Dios lia de castij>ar á los |)ecailo- 
rts tu la otra vida: y sin un co- 
iiociiiiientü rabal del dogma ca­
tólico no estraño te paiezra po­
co razonidile. í ío  lodos los peca­
dos son castigados con suj)iidos 
eternos. Aun entre los pecados 
graves bay iTiticbos q u e , [lerdo- 
nados ya en cuanto a la culpa, 
sea por medio <le los sacramen­
tos,sea por medio de un sincero 
avrepeniimieiilü, no son casti­
gados después de la muerte sino 
con penas temporales.

Unicamente los pecados de
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qne el pecador no se lia arre- 
penlido, cumulü la muerle le 
sobreviene; únicainenle las cul­
pas, tpie no se lian borrado con 
las iiífjriinas de la [leniteiicia, son 
las (jiie alracn un cúuiulo inter- 
nunable'de calamidades sobre la 
iiileliz ánima, que liivo la des­
gracia de cumelerlas. Y  si estas 
penas nunca se luiii de acabar, 
s¡ estos Ictribles castigas jamas 
lian de tener íiti, no tanto hay 
que atribuir duración tan larga 
áíliireza é inílexÜiiiidad de par­
te J)ios, cuanto á la obstinación 
del pecador, .lamas e.ste se arre­
piente lie sus pecados, ui ios de­
testa, ni ama ú D ios, ¿ y cómo es
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posible que ame á Dios cuaiulo 
experimente todo el rigor de su 
ira c indignación , quien no su­
po amarle cuando uo conocia 
sino sus bondades ? ¿ cómo se ha 
de arrepeiitir de sus pecados, 
cuando nada hay que le convi­
de á la penitencia, (piien no pen­
só en arre|ientirsc,cuando Diosal 
arrepentimiento le llamaba con 
stis gracias especiales? Si, Ade­
laida, noli) dudes, la obstina­
ción de los pecadores condena­
dos, que jamui se arrepienten, ni 
aman á Dios, es lu causa de que 
este señor jamas ponga término á 
sus calamidades.

Asi lo dijo por su profeta; sit
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comzon siempre eslá descarria­
do ; por eso y o  les ju ro  que n o 
conocerán sus caminos, ni acerta­
ran á entrar en m i descanso. 
{Psalrno C)í\ t'. i o /  11).

¿ Te parecería justo y razonable 
que Dios apartase su vara clel pe­
cador, y le volviese á su gracia 
y amistad mientras sus disposi­
ciones sean odio d Dios y amor al 
pecado ?

I Puede Dios hacer mas que 
hablarle al corazón mientras es­
lá á liempo de liaccr penitencia, 
y  hacerle saber que después de 
la muerte le será imposible ar­
repentirse, y (pie deberá sufrir 
irremediablemente por (oda uua
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etei'niclad las fatales consecuen- 
cijfiicias de S i l  depravación?

Vt-rdaderamciite, dijo Adelai­
d a , que la eternidad de las penas 
de los condenados, bien mira­
da la cosa, es muy justa y ra- 
zonable.

Feinandilo que solia escuchar 
muy silencioso cuautci les decían 
su papá ó el Párroco, tomó la 
palabra en esta ocasión y dijo; 
No se como pueila IJio.s castigar 
á nadie despiios de la muerte, 
cuando ya todos nos coiiverlinios 
en tieria, y aun nos comen los 
gusanos.

Ajil.nulieroiv loilos como opor- 
tiiuu la inesperada salida de Fer-

Biblioteca Nacional de España



i 4o
nando, y el cura le ofreció ha­
cerle ver como era muy jtosible 
convertirse CMi tierra y ser comi­
do <ie los gusanos luego después 
de la muerte, y  ser al mismo 
tiempo j)remiado ó castigado por 
toda la eterniilad; pero parecieu- 
d o le y a q u e lu  (pieles había di­
cho era liastaule instrucción pa­
ra una tarde; los ein!h(> á jugar 
aplazando la enseñanza para el 
día siguiente-

Kra un poco desigual el terre­
no donde se liallaban, lo (jue hi­
zo temer asi al báiTOCo como á 
llerniun se hiciesen daño los ni­
ños, si conlimiaban corriendo v 
saltando. A lio, pues, de que se
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abstuviesen ele correr hicieronles 
venir y sentarse á su laelo; y 
para que no les disgustase esta 
órtlt'ii inespcratla, prometióles el 
cura referirles un pasagede la Sa­
grada E critura; propiisolesnnos 
cuantos, para (jue entre ellos es­
cogiesen, y ellos, sin díala por 
lo (jiie liat>iaii oiilodecinie lases- 
traordinarias fuerzas de Samson, 
eligieron el que se les pi'o|niso 
con su iHMiibre ; y el cura comen­
zó á contarle de la manera si­
guiente.

Solia Dios castigar las rebel­
días del pueblo hebreo, entre­
gándole á sus uiiis iinplacal)les 
enemigos; y luego, ciuuulo ya
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daba muestras de arrepeiitiiiiien- 
lo, le enviaba alguu libertador 
cjiie le sacase de la esclavitutl. 
Kn luiu , pues, de las varias ora­
ciones en que los lilisteos sojuz­
garon al pueblo hebreo, llegado 
el tiempo en t[ue Diosdebia usar 
con él de niisericordi.i, enviij 
Un ángel á una Imtiraita imtger 
¡lara aiimiciade que, aiuujue ha- 
i'ia sido estéril ba.sla entonces, 
no [lor eso se afligiese, pues len- 
dria un hijo de unas liicizas es- 
traordiiiarias V <pie vengaria al 
pueblo do la opresión en que le 
Iciiian sus etiejnigos.

Kn efecto no tardeí niucbo 
tiempo cu dar la imiger á luz lui
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n iñ o , que siempre tuvo fuerzas 
muy superiores á todos los hom­
bres (le su ediul, y  uiia sagacidad 
no menos singular, para inven­
tar desastres con que aliigir ;i los 
enemigos del pueblo iiebreo, Vi­
vía con sus patlresen las inme­
diaciones de unas ciudades lla­
madas Saráa y lisliiaol , en un 
parago, tpie llaman Campamen­
to de Dan. l’ara conocer mejor ú 
ios filisteos, á (|nienes pensaba 
hacer la guerra , (piiso vivir en­
tre ellos , y visitar sus princijKi- 
Ics ciudades. A vuelta de su viage, 
niaiiisíestii á sus padres, (|ue ba­
hía resuelto casai-»e con una filis­
tea. Mity mal les pared«’) (jue
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fuese á elegir miiger entre los 
enemigos j pero cuando le vieron 
decidido, y  con empeño, se 
aquietaron, no<lii(laudo que en 
ello habría algún misterio. Vivía 
en Tamnata la doncella que Saín- 
son escogió para consorte, y á esta 
ciiula.l fueron él y  sus padres, 
j)ara arreglar y disponer las co­
sas de la boda. Al [tasar por unas 
viñas viij «jue v<*iiia hacia el nn 
Ivon, y sin acohaniarse, esperó 
al furioso animal, y cogiéndole 
con las manos le hi¿o pedazoscon 
Ja mavor facilidail. Luego fué á 
rc’uuu'sc con sus [tailres, y  no 
([(liso decirles nada de lo que 
acababa de cgecular. Pasados
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unos (lias le (lió gana de ir :í ver
el cádaver del león, y vio con ad­
miración un enjambre de abejas, 
que habian t'ormadu un pana) de 
miel en la Ijoca clel animal. Tomó 
el panal en las manos, y sin decir 
nada á n.'ulic, se encaminó á la 
ciudad donde liabia de celebrar­
se la boda. Celebróse esta con so­
lemnidad y regocijos por espacio 
de nueve dias. No tenia Samson 
mucha gana de diversiones, y so­
lo deseaba hallar nn pretcslo pa­
ra armar pendencia con los filis­
teos. Dijo con e.ste objeto á los 
que le acompañaban: os jiropim- 
dre un enigma, damioossietedias 
de tiempo para que cspüqueis su

Biblioteca Nacional de España



! 55
significado; y  si lo espUcais en 
este tiempo, os claré treinta ves* 
tidoscon treinta túnicas; y  sino 
lo acertáis, me daréis vosotros 
otro tanto. La proposición se hi* 
zoá presencia ele todos los con- 
vicLaclos, y los jcWencs se vieron 
en el duro compromiso de acep­
tar el enigma, cpie propuso Sam­
son en estos terroinos: D el d ev o  
radar salió manjar, y  delfuerte 
dulzura. IS'oera diiicil la solución 
para quien supiese lo ocurrido 
con el león y su cadáver; pero 
ninguno de los concurrentes te­
nia noticia del lance; y así des- 
coiifiahan los filisteos de po­
der descifrar el acertijo. Para no
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ner que perder sus vestidos, 
se presentaron íi la muger de 
Samson , y  la obligaron con las 
mas terribles amenazas, á (¡ue 
hiciese que su marido le descu­
briese el enigma, y luego se los 
revelase. Asi sucediij; movido 
Sutnsoiipor las lágrimas de su es­
posa accedió á descubrirle iin 
secreto que habla reservado aun 
á sus pudres. Instruidos los lilis- 
teos se presentaron á Samson 
poco antes de ponei’se el sol del 
séptimo d ia , y le tligeron: ¿quién 
mas fuerte que el león ? ¿ f|ué co­
sa mas dulce que la miel? No 
tardó Samson en conocer que su
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miigcr luibia quebraiíiado el se- 
creio ¿y p.U'a cuiri|ilir lo oiVeci- 
do salió al camino y ,  quitamlola 
vida á Itjs treinta [H'inieros varo­
nes que encontró, dio sus vcslí- 
dosá los queijabian descifrado el 
acertijo. Scjjarose onseguida de sti 
niiiger, y  Vül\¡<'>seá casa de sus 
patires.Creyeron los padres de la 
inuger <[ue el liaberla dejado se* 
ría para .sieuiprc, v la casaron con 
otro. \ ’olviópasados algunos dias 
Sainsoná unirse con su niiigor, 
y sus padres le digeron lo ocur­
rido y aun le ofrccieroti otra hi­
ja que teniau nias|H'(jm ña. Nada 
quiero, respondí') Sainsoii, ni 
con vosotros, ni con vuestras
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liijas, á quienes considero imllg- 
iiiis de mi persomi: pero tened 
entendido que no quednr;« sin 
castigo el haberme ultrajado de 
esta manera. Un filisteo me ha 
deshonrado con el adulterio desìi 
h ija , los (lernas lo lian tolerado: 
todos, pues, me han ultrajado, y 
á todos declaro di'sde ahora la 
guerra. Cuando c.spcriinenteis los 
males, (pie os anuncio, á nadie 
culpéis sino á vosotros mismos. 
Diciio esto se reliní.

Kia la epoca del año en que 
suele empezarse la siega, y Sam- 
son quiso ahorrar á los Gli.stco.s el 
trabajo de ejecutar osla operación 
verdaderamente penosa. Cógid
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liasia trescientas zorras, ele las 
Hinchas que liabia en aquella co­
marca ; las ató de dos en dos por 
los rabos, y atando ademas á ca> 
da una deellasiin hachón encen­
dido, las dejó ir por los campos. 
Ellas corrian hechas una furia, y 
reducían á cenizas todas las mie- 
ses por donde pasaban.

Mucho hizo reir á nuestros ni­
ños la relación <le esta no menos 
cruel que estravagante venganza. 
Mil jircgimtas hicieron al cura y 
al papá sobre el modo y manera 
con que habria logrado Samson 
llevará cabo tan estraña empre- 
Ka. Enrique hallaba la mayor di­
ficultad en que pudiese reunir
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tan "ramle número de zorras en 
curio tiempo, y sin fjue recelasen 
]üs filisteos. Cárlilüs hallaba la 
inayor dificultad cu verificarla 
atadura du iaszorras, y Adelaida 
lio podia concebir como, cor­
riendo no se apagaron los ha­
chones. Solo l''ernandito era el 
que lodo lo allanaba. Y como con 
esta digresión se acércasela hora 
de ivtirarse.se  suspendió para 
el (lia siguiente la continuación 
de las a ven turas del señor Sainson.
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